
En 2013 se concedió el premio
Reina Sofía al poeta portugués
Nuno Júdice (Mexilhoeira
Grande, Algarve, 1949), una
distinciónpara laquereunía to-
dos los merecimientos, pues su
obra está entre las más impor-
tantes de la poesía contempo-
ránea, y no me refiero sólo a la
escrita en alguna de las lenguas
ibéricas. Con una primera pu-
blicación en 1972, la obra poé-
ticadeJúdicees, ademásdeex-
tensa y variada, espléndida, y
a ella hay que añadir no pocos
volúmenes de narraciones, tea-
tro, ensayos –es profesor uni-
versitario– y traducciones.

Entre otras cosas, muchos
de los poemas de Júdice pro-

ducen una especie de fascina-
ción en el lector al encontrar en
ellos que las palabras son tra-
tadas como cosas y éstas como
palabras. Así, por ejemplo, en
uno de sus textos, entierra,
como si fuesen semillas, los
versos en la tierra, éstos echan
raíces, dice que en su momen-
to se podrán coger las flores y
cuando el lector ya ha aceptado
que se le habla de cosas se en-
cuentra con que “los pétalos,
como si fuesen/ sílabas” le ser-
virán para hacer “un herbario
de sonidos”, lo que lo devuel-
ve al mundo del lenguaje, para

terminar con “viendo la
noche llegar con el fin
de la estrofa”. Esto
ilustra bien la ma-
gia con que se va
de la realidad del
mundo a la “rea-
lidad” de las pa-
labras y se hace
elcamino inverso
en un tránsito, al
lector se trae y se le
llevaporesas travesías
y se le abandona en un
punto donde la noche y el
fin de la estrofa resultan coin-
cidentes, como si los dos fue-
sen lo mismo. Se podrían mul-
tiplicar los ejemplos: “Voy al
tablón del horizonte, y borro /
las sílabas del acantilado”, etc.

Como se ha visto, todo que-
da entre la existencia fenome-
nológicayesaotraqueotorgael

ser nombrado, las
percepcionesde lo
real y los significa-
dos de las palabras
se confunden co-
mo si tuvieran la
misma entidad.
Quizá se explica

este singular comportamiento
por algo que se lee en uno de
lospoemas:“La infanciameha
dejado el dogma de la incerti-
dumbre”. En una de las inter-
pretaciones que tal confesión
admite, la escritura de Júdice
sería una experiencia intelec-
tual y vital hacia el conoci-
miento que encontraría el fin
de su aventura entre el saber y
elno-saber.Deesetransitardan
testimonio los poemas.

Los temas que los poemas
desarrollan son tradicionales
–el amor, el paso del tiempo,
la política, etc.–, a los que se

une casi siempre la reflexión
sobre la poesía. Así, esta obra se
entronca en la mejor de las tra-
diciones modernas, la que, par-
tiendo de los románticos, tiene
uno de sus hitos mayores en
Mallarmé y se continúa en el
modernismo. Se lee en uno de
los textos: “Entre las cosas vie-
jasbusco/ lonuevo”y“Es igual
con el poema: lo hago con / pa-
labrasviejas”yescierto,enesta
poesía se aprecia enseguida
tanto su tradicionalidad como
la innovación, una innovación
que surge de aquélla.

El orden de las cosas se cen-
tra en la producción más re-
ciente y las traducciones de
Juan Carlos Reche lo son de un
poeta. El lector también cuen-
ta con Devastación de sílabas
(Universidad de Salamanca,
2013), más extensa, pues abar-
ca el conjunto de la obra de Jú-
dice y cuenta con un excelente
estudio introductorio de Pedro
Serra, autor también de las tra-
ducciones aunque utiliza algu-
nas de poemas ya trasladados
antes.Encualquiercaso, lasdos
ofrecen al lector una poesía de
la máxima calidad. TÚA BLESA
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OTRAS VOCES
�Dos años después de publicar
La mirada desnuda, JesúsGarcía
Calderón (Badajoz, 1959) lan-
za Las visitas de Caronte (La Isla
de Siltolá, 50 pp., 10 e.), una
plaquette tiznada de muerte des-
de el primer poema, “Orfandad
y despedida”, dedicado a la ma-
dre ausente: “la clave es la trai-
ción. Marcharte/ para siempre.
Ser madre y no vivir”. El poe-
ta comprende al fin que “al mo-
rir despertamos/de aquel sueño
ligero de la vida”, que “ningún
alma desciende”, mientras se
despide de una hermana, de un
amigo y de sí mismo, sus sue-
ños, secretos terrores y certezas.

� La poesía, más que un jue-
go literario, puede ser un es-
pacio político para la imagina-
ción crítica. Por eso, los versos
del brasileño Manoel Ricardo
de Lima (Piauí, 1970), tras-
cienden lo literario en su afán
de reinventar el mundo. Cuan-
do todos los accidentes suceden
(Kriller 71, ed. bilingüe de A.
Cristobo, 96 pp., 8 e.), confirma
cómo unos poemas pueden
destruir el orden a golpes de
talento y sinsentido: “desde
siempre no somos/el ojo del
otro. hace/tiempo no paro, no
pienso/en eso. ni en nada”.

� En 2003 RNE pidió a Peter
Wessel que leyeraunospoemas
y entonces el poeta descubrió
que, sin querer, sus versos na-
cían en francés, español, inglés
y danés. Desde entonces los re-
cita por medio mundo acompa-
ñado por músicos como Mark
Solborg y Salvador Vidal, como
en Delta (75 pp. y CD), ilus-
trada por Dinah Salama, que
reúne sus últimos poemas po-
lifónicos, cargadosde intención.
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san fascinación en el lector al encontrar

en ellos que las palabras son tratadas

como cosas y éstas como palabras

El orden de las cosas

KOTE

Im
pr

es
o 

po
r 

Pa
ol

o 
M

an
ga

ne
lli

 . 
Pr

oh
ib

id
a 

su
 r

ep
ro

du
cc

ió
n.


